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yroeente.'EoRolo trata da la  instalación de una p is-

gobre bu amplio tablero, por l a ' que se deslizan en 

alón de velocidad, cuatro o inda objetos móviles que 

alpín elemento corredor, los cuales efectúan su

te por consecuencia del impulso que reciben de loe' '; '
tatos on ol juego, c, través ¿o un mecanismo de trans

Qj# forma la  parte 'mecánica del conjunto. 2}ean cuales 

da roglus y leyes del juego, 1c. particularidad mecá- 

&ismo estriba en que, a mayor impulso del ju^adery 

la  velocidad lograda en el objeto corredor; e ir -  

logruda por un mecanismo sencillo y esencial que 

propugna el recurrente, a los efectos de la  pro- 

conaí guíente.

a la  déscripción de su forma y estructura citaren 

t[ftulo de o ¿ampio, el casó de realización práctica 

;dc en la  hoja gráfíoa adjunta, haciendo constar 

¡be dicho ejemplo comprende solo la  participación

t:grs t



merp de 

órganos

de cuatxo jugadores, oabe la  posibilidad de aumentar el ná- 

tos aumentando también el námero de vehículos y 

de nando. Cada inuñeooAeslizanta lo hace si Riendo

la  Ranura -1 -, de la  pista -2 -, situada sobre la  mesa de
. i ;

jue^e. Spta, puede verse en planta, en la  Fig. 1, y en a l­

zado en La Fig. 2. Estos objetos móviles, que pueden simu- 

autemóviles de carreras, caballos, galgos, aviones o

dores humaos, se hallan implantados en e l extremo su-
h .. / i

un yádt&gO. -S -, que se implanta en éL rodillo de 

uma¡de ibs mallas de la  correspondiente cadena -4 - (Fig. 4) 

Rxijste u #  dadora- para cada elemento corredor, situándose

eadd und 

nurds de

y cpnc4ntrÍooe.¡Quedan, por lo tanto, ocultas las cadenas

entre la

zán -̂oee

¡de e llas, debajo mismo de las correspondientes ra -
i

¡la pista, en forma de callejones que son cerrados

piaos de la  pista y el tablero de la  mesa, deslí­

an su movimiento rotativo por unas guias metálicas

o carrile^as -BQ, que además de encauzarlas y guiarlas s ir ­

ven para! contener lo grasa que lubrifica  su movimiento. Es­

te lo reciben cada una de su correspondiente piñón -6 -, el 

ous^ aatí¡ situado al extremo de un eje vertical -7 -, que

en una corona cónica dentada, gn fricción con esta 

existe ot^a análoga -6 -, implantada en el eje horizontal 

que¡ prolongado exteriormante, termina en el volante o rue­

da ^ t r i c  -9 -, accionada a mane. Este dispositivo mecánico 

se ^cE^líta y f i j a  a lo, mesa de juego, mediante el montan­

te ^nferdor -10-, que se sitúa distribuyendo a los jugado-

ree¡equíC.istai^t$ma3,te.

por él procedimiento expuesto, e l esfuerzo pro­

porciona. de los jugadores se traduce en velocidad a los 

elemento 3 móviles. Siendo distintos los diámetros de les  

cal^ejon^á a recorrer, serán también distintos y propor- 

oioníles los desarrollos de las transmisiones y picones,
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, -  s -  v  y

unificar,les esfuerzos realízalos.

¡Éat les  lá- ¡eae'BO'ialidad le í Modelo le utilidad propues-

to, ¡que. te se alturará ni molificará, cualesquiera que fue-.
' i. :

ren ¡3. as

!

criantes originadas por necesidades de fabricación 

- N O T A -

! ' ' So reivindica como objeto de este ...0lelo de Utilidad:

Un jt^ego de mesa que se caracteriza por estar

conétitu
i.!

do por la  reproducción de una pista circular u ova

una^!f ig

cuyos callejones, de número variable, se deslizan 

n?as que reproducen objetos corredores diversos,

lo s cual í# son dependientes de unas cadenas interiores, que

gira.n :;.l impulso de unos volantes 0 ruedas situadas al mar-

gen¡le í :abiero &e la  mesa en que está instalada la  pista.

7 ^ , w 381 piíopio júego de mesa de la  reivindicación Mi­

terior, ma el que la  fuerza motriz, procede del impulso

ejercido a m^o^ por los participantes, sobre las ruedas la

termes, que poséen una transmisión en ángulo recto por do-
¡ :

b le !ceno ua dentada al árbol vertical que, a través del ta-
i ^

bla^-p y as&isute el piñón f i jo en que este termina, da la

rotdción a la  cadena plana y cerrada, situada sobre el ta-

blejro.! *

{ 33 El propio juego de mesa de las reivindicaciones

anterior as, en él que, cada cadena poséa üha malla en lá

que se i aserta un vástago perpendicular que, pasando a tra-

vÓB¡ de 1a ranura del callejón correspondiente, oatenta en

su értre no una f ig u r il la  reproductora de algún corredor 0

vehículo

4S.1 El propio juago de mesa de las raivindi 0ae iones

anterior 00,, en el que las cadenas deslizantes, lo  hacen en

for^a Ro

u
rlif,

rigente.! y concón trica, sin cruces, sobre jel-tá-híéA

! !  i ñrti... . . Y r : . 771
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mésa,, siendo encauzadas y dirigidas por unas ea- 

metâiioas en l&s que se deposita la  grasa lu b rifi-

;

- UH JUNGO DH HBSA".
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